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E s t a casa pone en conocimiento de su clientela y del público en general que ha 

ad^iiírido una importante partida de géneros procedentes de una liquidación y 

q !s venderá a precios increibles por su baratura. 

•LAS D O S B A N D E R A S " (MARCA REGISTRADA) 

LA VALENCIANA 
i(i)<lcis clases, .te los acre litados fabriantes, B E L t - O D Hos. 

:-: MVTiOlli \ L L^iíiUOIlAlJIJ'; :-: (J0N,ST:{.Ma 'ION SÓIJDA -
¡ P R E C I O S D E F A B R I C A ! 

ZORRILLA 1 . - L O R C A 

¿Aqnella mujer pagada de su 

hermosura,por la que han muer 

to ya dos hond^res sin conmover 

su corazón, la que de todos se 

rie y c«n todos se divierte, por 

que ha de ser mucho hombre el 

hombre qwz conmueva .su alma, 

se enamora de un Juan Anto-

ni«? 

Ya se yo que los autores han 

creído que al trazar este perso­

naje lo habían hecho adornán­

dolo de todas l i s de ley,p ira que 

la «rgullasa chula quedara sedii 

cida por sus encantos... pero el 

Juan Antonio soñado, se les ha 

quedado también dentro, y tiran 

Teatro Guerra 

«PALOMA, LA P O S T I N E R A » •' 

Este boceto o cn.sayo dramá­

tico, aun c u m ' l o sus autores lo 

califican de drama, fne estrena­

do en Diciembre último en el 

teatro Romea, de Madi id. 

Los revisteros de la prensa de 

Madrid, trataron bien la obra... 

Bueno-, ser periodistas y autores, 

c o m o les ocui re a los señores 

Torres del Álamo y Asenjo, y 

por ende, amigo de revisteros 

de teatro, entra por mucho en 

la balanza de un estreno. Luego 

las obras van a provincias y los 

fiascos son como cl de anoche; 

t iemendos. 

Los señores Torres del Álamo 

y Asenjo, claro que no pasarán 

a la poiteridad como autores 

dramáticos; sus obras de más 

éxito hrtn pasado por los escena 

rios sin dejar rastro al poco de 

estrci .adas, y no es de presumir 

que las que hagan en adelante, 

vayan más allá, que las que tie 

lien hechas. 

En «Paloma, la postinera»hay 

asunto para un drama, pero el 

d rauM se ha quedado en el tinte­

ro, y apenas es nn ligero apunte 

de la obra,lo que han hecho sus 

autores. Para que María Paloma 

sea la mujer que han soñado los 

que la crearon, se necesitan tía 

zos más vigorosos, más encigi-

cos;se necesita un pincel que es-

teriorice la figura imaginada , 

pues de lo contrario, seguirá vi 

viendo en la imaginación del au 

tor, pe ro el público no la ve so-^ 

bre la escena, y esto es lo impor 

tante. No basta concebir; hay 

que d a r a luz. 

La impotencia p a r a pintar el 

tipo de Juan Antonio,por el que 

la Paloma pierde la chaveta, ha • 

s i d o todavía mayor; Juan Auto-; 

iiio es u n a sombra,nn esqueleto;' 

digámoslo en cl argot teatral; esl 

un embolado qne compromete-; 

i'ía aZaconn i , y si éste—líbrelo' 

Di )s!—s.' viera obligado a iutei^ 

prelarlo. ¿Y lia enloqu-ci-lo lâ  

l^üstinera , por un maniquí ? 

les es grat.s o no pertenece a la 

camarilla de bombos mutuos,apc 

ñas le dedican cuatro líneas... 

En resumen: que los autores 

de «Palüuia, la postinera» lian 

querido co i tar una magnífica ca 

pa, y... les ha salido nn mandili-

to de zapatero de portal. 

Y no hay derecho a exhibir el 

mandil. 

En cuanto a la interpretación, 

la señora Francés , y el señor 

SaladOjhicí ron cuanto pudieron 

por destacar lo iiidest ícnblf ,mc 

rcciendo aplausos sus buenos 

deseos. La señora Pereira hizo 

también cuanto pudo por sa­

lir airosa en el papel de Pairo y 

lo mismo las demás actrices que 

tomaron parte en la obrila. 

Los señores Serratósa,García 

y Fernandez, secundando a sus 

cemi)añcros, como i,:nslmente 

los demá>;. 

Hoy, miércoles, despedida de 

la compañía, con la comedia de 

Paradas y Jiménez, "Los pollos 

J O Y E R Í A FINA últimas crea­
ciones de París y Madrid.»Relo-
jes de Oro de 18k.--Escopetas^^El 
Cisne"."Bicicíetas " F . O. A.* 
Camas doradas y niqueladas 
imitación plata oxidada* 
A P A G A R EN F L - A . -

Z O S MENSUALES 
Se encuentra en el Hotel Es­

pacia el viajante de esta casa 
con un estenso muestrario y pa­
sará a exhibirlo a los domicilios 
que lo indiquen. 

R E P R E S E N T A N T E E N L O R C A 

DON ANDRÉS MULERO 
do, tirando de él, solo han con­

seguido sacar a escena una cari­

catura del verdadero personaje. 

Y a est cosas demostrativas de 

una impotencia mental lamcnía" 

ble, les llaman los revisteros ma 

drileños, obras teatrab-s, sin per 

juicio de que, cuando de vez en 

vez, se estrena en Madrid una 

obra que merece la pena, esos 

nnsiuüs señores, si el autor no 

bien" estrenada con cxi lo en 

teatro de la Comedia. 

C R I I P I N 

el 

I N T E R E S A N T E 

I,ss,mejorer> aceites y grasas lubrifi 

í-aiites sin mezcla, son l«s Americanos 

Marca II—K. Para molares y l.da clase 
4e maquinaria y engrases en general 

Del^lU'S en e'-ia Almiaisiraán 

VERSO.S INÉDITOS 

Las tres ruinas deí cíimpo 

II 

Cerca de seis meses que ya no llovía, 
y mayo llegaba y el trigo crecía 
con nna pobreza qne era una agonía. 

De color pajizo todo se poní.i 
y la tierra estaba qne se arremetía 
de seca y rebelde, de fiera y bravia. 

Se casó aquel año de feroz sequía; 
sn mujer lloraba y él se sonreía 
mirando el centeno qne apenas crecía; 
todo lo sembrado se le consumía... 
¿Quién tendrá la culpa? La culpa no es mia, 
con un gesto amargo, trislc repelía, 
y miraba al ciclo cien veces al día, 
y el cielo era un ascua cuando anochecía, 
y cl cielo era raso cuando amaneci/i; 
ni soplaba el cierzo, ni en la lejanía 
la niás leve sombra de nube se vía. 

Hasta los gitanos, como no llovía, 
se iban a otras tierras de chalanería, 
donde h . b l . r . i a menos na p z s ombría 
y no aquella angustia que les invadía. 

Y la caravana del pueblo partía, 
caminando triste, como cl que perdía 
al dejar el pueblo su amor, su alegría. 

Se cas» aquel año de feroz sequía, 
y como él no hablaba, ella le decía: 
— Deja qne lo arrase lodo la sequía; 
ya vendrá otro tienii)ode más alegría, 
los pájaros viven porque Dios Us cría. 

¡Y ninguno siembr?,.! Por ver si ilovia 
sacaron la Virgen, como cu romería, 
y fné un sol de fuego el que hizo aquel dia. 

Todo se agostaba, todo se perdía; 
y llegó una noche... Cuando amanecía 
comenzó una lluvia torrencial... Caía 
como nunca; el cielo plomizo seguía, 
y lloviendo a mares pasó todo el día: 

La tierra sedienta tanta agua bebía 
que la siembra entera se reverdecía. 
Y pasó la nube de melancolía, 
y en los corazones todo sonreía, . 
y cantó la alondra con más alegría, 
y llenó los campos c«n su melodía, 
y fué más fecundo el sol de aquél dia. 

LUIS E S T E S O 

C O N D I B U J O S P.^RA B O R - ^ 
D A R E N L I T O G R A F Í A ^ 

Mantelillos, Cubre vasos, bolsas p®i-j 
síes, Pañuelos, CiJ.adrasices, etc. etc.^ 

1 <i <:>f&<^ i v a O í a O j ^ í J i -> L" l * i n / . n ( ; w i t s l i l n r . i 6 n ^ 

DEL MOMENTO 

¿Venganza 
o 

Aplicando el oido a lo - e n f >s 

qne reclaman venganza y casti­

go por los desmanes coinelido<, 

por los moros de Ahd-Iil-Krini, 

viendo cómo los estímulos, que 

apenas nacen, se convierten en 

fner/.as, y cómo los desengaños 

de ayer derivan laiíameuíe lia-

>. ñ la esperanza; observando 

Cl . . 7 J ante el espectáculo de nnes 

tros desastres en África la con­

ciencia pública se agita y reac­

ciona, y cómo después de buscar 

los rudimentos de la acción, la 

acción democrática y progresi­

va tantea su primer gesto, y da 

su primer paso, podemos con­

venir con regocijo que todo no 

está muerto en el alma españo­

la. 

7'fci.7o rs preferil)le, hasta los 

ensueños y delirios bélicos de 


